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cuales se sustenta la presente propuesta de antropología digital en los Andes 
peruanos	(desde	los	orígenes	de	la	antropología	digital,	 los	debates	sobre	la	




Palabras clave: tecnología / antropología / digital / Andes / Perú 






hand, this paper presents a bibliographical balance of the studies on the new 
ICT	in	the	Peruvian	Andes	(on	identity	expression,	productive	development	
and	formal	education	in	the	Andean	world).	
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Este	artículo	explora	teorías	y	es-tudios para una propuesta de antropología digital en los An-
des	peruanos.	Por	un	lado,	se	explican	
los fundamentos teóricos en los cuales 
se sustenta una antropología digital 
en los Andes peruanos, enfatizando 
a)	Los	orígenes	de	la	antropología	di-
gital	(desde	una	economía	política	de	
los medios de comunicación masiva y 
un enfoque poscolonial de las nuevas 
TIC);	 y	 b)	 La	 tecnología	 digital	 como	
práctica	 social	 (desde	 los	 discursos	
como microrrepresentaciones ideoló-
gicas	 y	 relaciones	 de	 poder;	 los	 usos	




balance	 bibliográfico	 de	 los	 estudios	
sobre	las	nuevas	TIC	en	los	Andes	pe-
ruanos	(desde	la	expresión	identitaria,	
el desarrollo productivo y la educa-
ción	formal	en	el	mundo	andino).	
1.  Tradición y modernidad en los 
Andes: una introducción
La tecnología en el mundo andino no 
constituye, en sí misma, una novedad, 
pues las culturas andinas han tenido 
presencia y permanencia de tecnolo-
gías dentro de su vida social antes y 
después de la conquista hispana: tec-
nología	medicinal	 (hecha	 de	minera-
les, vegetales y productos biológicos 
animales	y	humanos),	tecnología	mu-
sical	 (el	 clarín,	 el	 pincullo,	 la	 tinya	 y	
el	 waqrapuku),	 tecnología	 climática 
(conocimientos	 de	 los	 fenómenos	
meteorológicos para pronósticos del 
tiempo),	tecnología	de	registro	y	con-
tabilidad	 (los	 quipus),	 tecnología	 de	
conservación	 alimentaria	 (las	 colcas),	
tecnología	ganadera	(bofedales	y	pas-
tizales;	 tratamientos	 de	 fracturas	 en	
ovinos;	dosificaciones	contra	enferme-
dades hepáticas y gastropulmonares 
del	ganado)	y	tecnología	agrícola	(los	
sistemas de andenería, riego y came-
llones;	 técnicas	 usadas	 en	 el	 proceso	
de labranza, preparación del terreno, 
abonamiento	y	siembra,	controles	fito-
sanitarios,	cosecha	y	almacenamiento;	
herramientas empleadas en estos pro-
cesos,	como	la	chaquitaclla	y	el	arado;	
y el conocimiento de plantas como 
indicadoras	 de	 la	 calidad	 del	 suelo),	
entre otras manifestaciones tecnológi-
cas	 en	 el	mundo	 andino	 (véase	 otros	
ejemplos de tecnologías andinas en 
Bustamante,	 1988;	 el	 Proyecto	de	 tec-




que el interés de este artículo no radica 
en las tecnologías en el mundo andi-
no, sino en las nuevas tecnologías de 
información	 y	 comunicación	 (nuevas	
TIC)	en	los	Andes	peruanos.	
Si	 los	 estudios	 etnohistóricos,	 ba-
sados en la documentación de los 
visitadores	y	cronistas	españoles,	arro- 
jaron valiosos alcances para la com-
prensión social y cultural de los Andes 
prehispánicos y coloniales, los estudios 
antropológicos produjeron sustancia-
les hallazgos para la comprensión del 
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mundo andino republicano y contem-
poráneo, diagnosticando, a través de 
la	 investigación	 etnográfica,	 las	 es-
tructuras sociales de la organización 
familiar, comunal, agrícola, ganadera, 
económica, política, religiosa, ritual 
y mitológica, entre otras formas de 
ser-hacer-estar, en la cultura andina 
peruana.	Por	ello,	las	investigaciones	de	
antropología digital en los Andes pe-
ruanos complementarían los estudios 
de	 antropología	 andina,	 examinando	
las	 múltiples	 y	 complejas	 formas	 en	
que las estructuras sociales del mundo 
andino son mediadas por las nuevas 
TIC	y	sus	prácticas	sociales	(discursos	y	
usos),	poniendo	en	evidencia	cómo	los	
escenarios rurales de las comunidades, 
en el siglo xxi,	continúan	preservando	
la tradición de sus herencias culturales 
mientras se encuentran insertos en mo-
dernos cambios sociales que conllevan 
los dinámicos y constantes procesos de 
interrelación con sociedades urbanas y 
globales capitalistas. 
Y es que, como bien es sabido, el 
mundo andino peruano ha pasado 
por una amplia gama de procesos de 
interrelación	 sociocultural	 (presentes	
en	 las	 conquistas	 lingüístico-políticas,	
en los préstamos religioso-mitológicos 
o	 en	 los	 intercambios	 agropecuarios),	
que acontecieron mucho antes del ad-
venimiento	de	las	nuevas	TIC	del	siglo	
xxi	 y de los medios de comunicación 
masiva del siglo xx, de la revolución in-
dustrial del siglo xviii, de la conquista 
española	del	siglo	xvi, e incluso del en-
cuentro	oficial	del	“viejo”	y	el	“nuevo”	
mundo del siglo xv. 
Es precisamente por ello que, 
hablando epistemológicamente, es ne-
cesario conceptualizar la tradición y 
la modernidad en los Andes peruanos 
como dos categorías complementarias 
e interrelacionadas, y no como mutua-
mente	excluyentes	y	dicotómicas.	Y	es	
que, como toda sociedad, los Andes 
peruanos no son solo tradicionales o 
modernos, sino, más bien, tradiciona-
les	y	modernos,	al	mismo	tiempo;	con	
distintas tradiciones y modernidades 
en	una	misma	área	geográfica;	y/o	con	
tradiciones	 asentadas	 que,	 en	 algún	
punto histórico, fueron modernida-
des incorporadas. 
De esta manera, en vez de utilizar las 
categorías de tradición y modernidad, 
convenimos en que es mejor utilizar las 
categorías de continuidades y cambios. 
Porque	esta	variación	terminológica	no	
solo implica un paso formal de unas 
categorías a otras, sino un proceso de 
descolonización de las mismas cate-
gorías de tradición y modernidad, que 
no hacen otra cosa que reproducir, en 
el fondo, la ya vieja dicotomía entre un 
ellos, los salvajes, y un nosotros, los ci-
vilizados	(Comaroff	y	Comaroff,	1993).	
Por	el	 contrario,	hacer	 referencia	a	 las	
continuidades	(del	pasado	distante)	no	
implica hablar de algo eterno u origi-
nario, y hacer referencia a los cambios 
(del	 pasado	 reciente)	 no	 implica	 ha-
blar	 únicamente	 de	 occidentalización,	
urbanización o globalización. Así, y 
de	 acuerdo	 con	 Hobsbawn	 (1983),	 las	
continuidades se construyen para esta-
blecer una estructura con respecto a un 
pasado histórico adecuado mientras la 
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misma se encuentra inmersa en cons-
tantes innovaciones, negociaciones y 
redefiniciones	 de	 cambios	 que	 traen	
consigo las diferentes formas de rela-
ción con otras sociedades. Hablar de 
continuidades y cambios es, por eso, 
reconocer que ambas categorías se en-
cuentran vinculadas entre sí, tanto que 
no se pueda pensar sobre las continui-
dades sin pensar sobre los cambios, y 
viceversa	(Appadurai,	1996).
2.  Hacia una antropología digital: 
los fundamentos teóricos
Este	 apartado	 explora,	 en	 primer	 lu-
gar, los orígenes de la antropología di-
gital desde una economía política de 
los medios de comunicación masiva y 
un enfoque poscolonial de las nuevas 
TIC.	En	segundo	lugar,	explora	las	teo-
rías sobre la tecnología digital como 
práctica	social	desde	los	discursos	(las	
microrrepresentaciones ideológicas co-
nectadas	 a	 relaciones	 de	 poder)	 y	 los	
usos	(las	condiciones	de	domesticación	
productiva, económica y técnica de las 
nuevas	TIC,	y	el	rol	de	los	contextos,	ac-
tores,	propósitos	y	resultados).
2.1  Orígenes de la antropología digital
Esta	sección	explora	los	orígenes	de	la	
antropología digital desde una econo-
mía política de los medios de comu-
nicación masiva y desde un enfoque 
poscolonial	de	las	nuevas	TIC.
2.1.1 Una economía política de los 
medios de comunicación masiva
Desde	 finales	 del	 siglo	 xix hasta la 
mitad del siglo xx,	 influenciados	 por	
una	perspectiva	marxista	sobre	el	ac-
ceso y la propiedad de los medios de 
producción, los teóricos clásicos de la 
comunicación	de	masas	(Le	Bon,	2000;	
Lippmann,	 2003;	 Lasswell,	 1948;	 La-
zarsfeld,	1948)	y	 los	académicos	de	 la	
Escuela	de	Frankfurt	 (Marcuse,	 1954;	
Adorno	 y	 Horkheimer,	 1972)	 coinci-
dían en que los medios de comunica-
ción	masiva	(prensa,	radio	y	televisión)	
se pueden convertir en aparatos de re-
producción ideológica, a partir de los 
cuales el poder hegemónico manipula 
el contenido cultural de la comunica-
ción masiva, moldeando así formas 
de	pensamiento	y	acción	con	el	fin	de	
mantener un sistema de dominación 
política y socioeconómica. Esta pers-
pectiva se enfocó en los productores 
de los contenidos de los medios, así 
como en las mismas condiciones que 
rodean y estructuran la producción 
de la comunicación masiva, despojan-
do de la posibilidad de toda agencia 
a los individuos, pues se asumía que 
las masas eran pasivas, homogéneas, 
manipulables, acríticas, socialmente 
aisladas y dependientes de la voluntad 
dominante de los productores.
Desde mediados del siglo xx se 
fue gestando un giro en los estudios 
sobre los medios de comunicación 
masiva, desde la perspectiva del con-
sumidor, y con énfasis en la sociedad 
como audiencias activas, heterogéneas 
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y	socialmente	relacionadas	(Hovland,	
1949;	Festinger,	1957;	Bauer,	1964).	Es-
ta perspectiva se enfocó en estudiar 
a los medios ya no como si fueran 
divinidades autoritarias omnipoten-
tes, sino, más bien, como campos de 
interlocución de tribus mediáticas 
segmentadas, prosumidoras, nego-
ciantes	y	globalizadas	(McQuail,	1972;	
Hall,	 1973;	 Maffesoli,	 1988;	 Jenkins,	
1992;	 Thompson,	 1995;	 Morley,	 1996).	
Por	lo	tanto,	el	enfoque	de	estudio	ya	
no se centraba en la producción, sino 
en los consumidores como individuos 
que resisten activamente los intentos 
de manipulación mediática, negocian-
do u oponiéndose a los contenidos 
hegemónicos. De esta manera, desde 
este nuevo giro, se dejó de preguntar 
qué hacen los medios con los indivi-
duos para comenzar a cuestionarse 
qué es lo que hacen los individuos con 
los medios. 
2.1.2 Un enfoque poscolonial de las 
nuevas TIC
Desde	 un	 enfoque	 poscolonial,	 exis-
ten considerables diferencias, hege-
mónicas y contrahegemónicas, entre 
los medios de comunicación masiva 
(los	mass media)	y	las	nuevas	TIC	(los	
new media).	Y	es	que	la	propiedad	y	el	
acceso a los medios de comunicación 
masiva	(prensa,	radio	y	televisión)	es	
un privilegio de una minoría hegemó-
nica que concentra endogámicamente 
el poder de producir, colectivamente, 
verdades legitimadas, y, con ello, la po-




net)	 se	 generaron	 nuevas	 condicio-
nes de producción, no solo porque, a 
partir del abaratamiento de los pre-
cios,	 se	descentró	 exogámicamente	 a	
las	masas	 la	 propiedad	 y/o	 el	 acceso	
a nuevos medios de producción, sino 
también porque permitió el empode-
ramiento contrahegemónico de una 
mayoría subalterna con la posibilidad 
de consumir, cuestionar y producir 
verdades tanto ajenas como propias. 
Ello, por supuesto, no implica que no 
existan	 discursos	 ideológicos	 y	 rela-
ciones de poder dentro de los esce-
narios e interacciones con las nuevas 
TIC;	ello	sí	implica	que	existe	una	ma-
yor posibilidad de propiedad y acceso 
a medios de producción, y, por ende, 
a mejores relaciones de producción y 
a menores relaciones de dependencia 
y dominación. 
Precisamente	 por	 ello,	 la	 antropo-
logía digital centra su atención en las 
personas en su relación con las tec-
nologías, y no en las tecnologías en sí 
mismas	 (Miller,	 2000;	Miller	 y	Horst,	
2012;	 Bargh	 y	 McKenna,	 2004).	 Ha-
blar de antropología digital implica 
estudiar los cambios culturales y estra-
tegias adaptativas que se producen a 
partir de las interacciones sociales con 
las	nuevas	TIC	(Porter,	1997)	que	han	
sido desarrolladas por el código bina-
rio	de	bits	de	0s	y	1s	 (Miller	y	Horst,	
2012),	 tales	como	el	celular	y	el	 inter-
net, a diferencia de aquellos medios de 
comunicación, tales como la radio, el 
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teléfono y la televisión, de corte aná-
logo. En ese sentido, la antropología 
digital parte del objetivo de investi-
gación de la cibernética para estudiar 
las relaciones entre los seres huma-
nos y las máquinas, así como con las 
transformaciones sociales producto 
de	estas	 relaciones	 (Wiener,	1988).	En	
otras palabras, la antropología digital 
se interesa por estudiar los discursos 
y usos sociales de la tecnología y de 
los cambios culturales, a partir de la 
relación entre el mundo virtual de lo 
on line y el mundo material de lo off li-
ne (Boellstorff,	2012).	Por	ello,	no	es	lo	
mismo hablar de antropología digital 
que de antropología virtual, porque 
esta	última	limita	su	campo	de	estudio	
a	las	ciberculturas	(Lévy,	1997)	y	a	las	
comunidades virtuales, con sus códi-




tante, no se debe analizar lo virtual 
y lo material como dos mundos dis-
tintos y separados uno del otro, sino, 
más bien, como una unidad dialéctica 
interrelacionada	 (Coleman,	 2010).	 Por	
eso, si aceptamos, con la semiología, 
que	un	 fenómeno	 existe	 y	 que	 es	 re-
al	desde	que	significa	para	individuos	
y colectivos, más allá de su manifes-
tación material, audiovisual, digital o 
virtual, entonces, conviene hablar de 
vida material en vez de vida real, ya 
que	esta	última	categoría	en	oposición	
a la de vida audiovisual, vida digital 
o vida virtual genera una errónea di-
cotomía	 entre	 realidad	 “verdadera”	
y	 realidad	“falsa”	 (Rogers,	2009;	Leh-
donvirta,	2010).
2.2 Debates sobre la tecnología oral  
y escrita
Esta	sección	explora	los	debates	sobre	
la tecnología oral y escrita desde las 
premisas de la Gran División, el Con-
tinuum	Lingüístico	y	los	Nuevos	Estu-
dios de Literacidad.
2.2.1  La Gran División
Las premisas de La Gran División 
señalan	 no	 solo	 que	 las	 tecnologías	
comunicativas oral y escrita son los 
instrumentos determinantes de una 
mentalidad, de una consciencia o de 
un modo de pensamiento y acción, 
sino también sostienen que hay dife-
rencias	exclusivas	entre	ambas	tecno-
logías comunicativas.
Por	 eso,	 y	 cuestionando	 los	 pos-
tulados	 de	 Lord	 (1960),	 Parry	 (1971),	
Goody	 (1968),	Ong	 (1982)	 y	Havelock	
(1996),	 se	 vuelve	 necesario	 pregun-
tar, en primer lugar, ¿las tecnologías 
comunicativas oral y escrita tienen in-
herentes e intrínsecas consecuencias 
cognitivas y sociales, posibilitando, 




nada	 y	 demostrativa?	 Y,	 en	 segundo	
lugar, ¿solo la escritura alfabético-fo-
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formal, razonamiento lógico y crítica 
analítica, entre otros procesos inte-
lectuales;	y	solo	la	oralidad	desarrolla	
las capacidades de acumulación re-
petitiva, narración rítmica, empatía 
emocional, despliegue sensorial e in-
tegración	situacional?
Las evidencias psicológicas, antro-
pológicas	 y	 sociolingüísticas	 en	 las	
que se basan tanto el Continuum Lin-
güístico como los Nuevos Estudios de 
Literacidad	 permiten	 señalar	 que	 los	
postulados de la Gran División no solo 
no recogen datos empíricos de trabajos 
de campo que prueben sus hipótesis, 
sino que también obvian evidencias 
etnológicas para caer en generalizacio-
nes esencialistas. En ese sentido, para 
responder a las preguntas formuladas 
anteriormente, ni lo oral ni lo escrito 
generan de forma autónoma cambios 
cognitivos y sociales, y tampoco las 
habilidades atribuidas a la adquisición 
de	la	oral	y	lo	escrito	son	exclusivas	de	
cada una de estas tecnologías. De esta 
manera, las críticas a las premisas de 
la Gran División han permitido indi-
car que no se puede conceptualizar lo 
oral	y	lo	escrito	desde	A).	Una	jerarquía 
evolucionista	(mentalidad	primitiva	oral	
<	 mentalidad	 civilizada	 escrita),	 pues	
es inaceptable desestimar sociedades 
humanas, pasadas y presentes, que 
producen, se comunican y funcionan 
oralmente, atribuyéndoles rótulos de 
primitivismo y salvajismo, a partir de 
su condición cultural diferente, y no 
menor, al de una civilización alfabe-
tizada.	 Y	 B).	 Una	 oposición dicotómica 
(oralidad	vs.	escritura),	porque	oralidad	
y escritura no son categorías opuestas 
ni	 manifestaciones	 excluyentes,	 pues	
son	 presencias	 interrelacionadas;	 ni,	
mucho menos, presentan un efecto uni-
versal, pues el impacto de lo oral y lo 
escrito no es igual en todos los tiempos 
y espacios, ni es culturalmente aislado 
ni	socialmente	descontextualizado.	
2.2.2  El Continuum Lingüístico 
Aunque no constituye una crítica ra-
dical al modelo propuesto por la Gran 
División, las premisas del Continuum 
Lingüístico cuestionan, a través de in-
vestigaciones cualitativas, el binario 
Oralidad-Escritura, postulando un 
acercamiento entre lo oral y lo escrito 
a modo de puente discursivo donde 
existen	 y	 coexisten,	 en	 usos	 contex-
tualizados, tanto discursos orales in-
formales	 (conversaciones	 casuales)	 y	




trado que el lenguaje ritual séneca se 
asemejaba al lenguaje escrito, eviden-
ciando, así, que es posible encontrar 
características atribuidas a lo escrito 
(como	 la	 formalidad,	 la	 linealidad	 y	
la	 subordinación)	 en	 contextos	 orales	
formales.	Por	otro	 lado,	Tannen	 (1982)	
analizó personas letradas que utili-
zaban estrategias orales, y viceversa. 
Ambos pudieron constatar que lo escri-
to	no	reemplaza	a	la	oral,	y	que	existe	
un	 continuum	 entre	 sus	 usos	 contex-
tuales, una superposición en el uso de 
ambas estrategias en varios escenarios.
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2.2.3  Los Nuevos Estudios de Literacidad
Si	las	premisas	del Continuum Lingüís-
tico critican el binario Oralidad-Escri-
tura	y	señalan	que	lo	oral	y	lo	escrito	
no son recursos suplementarios, sino 
estrategias complementarias usadas 
contextualmente,	 los	 postulados	 de	
los Nuevos Estudios de Literacidad re-
saltarán los discursos ideológicos y 
las relaciones de poder dentro de los 
cuales se encuentran inmersas todas 
las	 literacidades	 (discursos	y	usos	 so-
ciales	situados	de	 lectura	y	escritura),	
permitiendo así comprender cómo una 
literacidad	oficial	dominante	(reseñas,	
artículos y libros, entre otras publica-
ciones legitimadas de la escolaridad, 
la academia y la tradición letrada occi-
dental)	no	solo	se	posiciona	por	encima	
de	una	literacidad	vernácula	local	(lis-
tas de compra, diarios íntimos, blogs y 
chats),	 sino	 que	 además	 usurpa	 otras	
prácticas sociales de lectura y escritu-
ra	(Vich	y	Zavala,	2004;	Zavala,	Niño-
Murcia	y	Ames,	2004).
Desde el acercamiento psicológi-
co,	 Scribner	 y	Cole	 (1981),	 después	 de	
realizar	 pruebas	 para	 examinar	 ha-
bilidades cognitivas tanto en sujetos 
que	 escribían	 en	 vai	 (que	 se	 enseña	
en	 los	hogares	y	no	en	 la	 escuela)	 co-
mo en sujetos que habían pasado por 




habilidades cognitivas atribuidas a la 
escritura	 (capacidad	 metalingüística,	
pensamiento abstracto y categorización 
taxonómica,	entre	otras).	Por	su	parte,	
Bennet	y	Berry	(1991)	estudiaron,	en	el	
norte de Canadá, cómo el cri, un sistema 




y cómo los cri canadienses adoptaron 
las prácticas de escribir cartas, enviar 
notas, redactar crónicas y diarios per-
sonales así como llevar registro de 
asuntos familiares y comerciales, mien-
tras	su	modo	de	expresión	primordial	
siguió siendo la palabra hablada, y la 
función comunicativa de la cultura 
escrita silábica cri competía con la del 
teléfono, la radio y la televisión dentro 
de un medio ambiente lleno de ante-
nas satelitales y chozas indias donde se 
ahúman	pescados	y	carnes.	
Desde los acercamientos antropo-
lógico	y	sociolingüístico,	Street	 (2000),	
Akinnaso	 (1992),	 Heath	 (1982),	 Barton	
(1994),	Barton	y	Hamilton	(1998)	enfati-
zaron la manera en que la lectoescritura 
es utilizada en prácticas sociales cons-
tituidas	 por	 contextos	 estructurados	
(como	 el	 hogar,	 el	 trabajo,	 la	 iglesia,	
la	 escuela)	 con	 patrones	 recurrentes	
dentro de los cuales se desarrollan e 
interiorizan repertorios orales y escri-
tos	 (como	 normas,	 valores,	 actitudes,	
sentimientos, entre otras habilidades 
cognitivas)	para	ser	usada	en	específi-
cos	contextos	sociales.
2.3 Teorías sobre la tecnología digital 
como práctica social
Esta	 sección	 explora	 las	 teorías	 sobre	
la tecnología digital como práctica 
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(las	 condiciones	 de	 domesticación	
productiva, económica y técnica de las 
nuevas	TIC,	y	 el	 rol	de	 los	 contextos,	
actores,	propósitos	y	resultados).
2.3.1  Discursos: microrrepresentaciones 
ideológicas y relaciones de poder
Nuestra línea de investigación se deli-
mitó por los discursos y los usos como 
elementos fundamentales de la prác-
tica social, y, por ello, como categorías 
centrales de estudio. 
En primer lugar, los discursos son 
microrrepresentaciones ideológicas	
(posicionamientos,	 valoraciones	 y	 ex-
pectativas)	 que	 los	 sujetos	 construyen	
de sí mismos, de los otros y del mundo, 
en lo dicho y lo hecho, a través de distin-
tas	formas	de	expresión	(orales,	escritas,	
audiovisuales,	 digitales,	 virtuales,	 etc.)	
con	el	fin	de	negociar	sus	posiciones	de	
poder, ya sea como dominantes, resis-
tentes o dominados, y alcanzar intereses 
concretos dentro de interacciones espe-
cíficas	con	los	participantes	y	escenarios	
de	un	determinado	contexto	social	de	la	
vida	 cotidiana	 (Van	Dijk,	 1999	 y	 2005;	
Alvesson	y	Kärreman,	2000).	Y	si	bien	
es	 cierto	 que	 existen	 también	 macro-
rrepresentaciones ideológicas, estas 
se encuentran, más bien, vinculadas 
a la producción y reproducción dis-
cursiva desde aparatos e instituciones 
hegemónicas, mientras que las micro-
rrepresentaciones están relacionadas 
con prácticas sociales situadas. 
Los discursos son un aspecto in-
tegral de la vida social, son vehículos 
primarios para la interacción de los in-
dividuos en sociedad, son facilitadores 
de producción y reproducción de lógi-
cas colectivas de pensamiento y acción. 
Analizando los discursos accedemos 
a categorías, realidades, mentalida-
des e imaginarios colectivos, porque 
cuando decimos y hacemos cosas no 
solo transmitimos información, sino 
también comunicamos posiciones y 




que somos, pensamos y sentimos sobre 
alguien o algo, sino más bien nuestro 
posicionamiento sobre alguien o al-
go	 (Burr,	 1995);	 o,	 en	 otras	 palabras,	
los discursos no son neutrales, sino, 
más bien, son lenguajes situados de 
la interacción social que se despliegan 
contextualmente	desde	una	perspecti-
va	particular	(Gee,	1992	y	1999)	y	desde	
un marco hermenéutico envestido por 
ideologías: representaciones que sus-
tentan formas de dominio, versiones 
de la realidad conectadas a relaciones 
de	poder	(Edley,	2001).	
Por	 otro	 lado,	 los	 usos	 son	 apro-
piaciones y utilizaciones de lo 
tecnológico en el desarrollo de las di-
versas dimensiones de la vida social 
cotidiana	(Horst,	2012).	De	esta	mane-
ra,	 los	 usos	 de	 las	 nuevas	 TIC,	 como	
veremos a continuación, deben ser 
comprendidos desde las condiciones 
de domesticación productiva, econó-
mica y técnica, pero también desde el 
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rol	de	 los	 contextos,	 actores,	propósi-
tos y resultados.
2.3.2  Usos (I): domesticación productiva, 
económica y técnica
Lo tecnológico se encuentra indiso-
lublemente	 ligado	a	 lo	social.	Por	eso	
es fundamental el concepto de sistema 
sociotécnico (Pfaffenberger,	 1992)	 no	
solo para enfatizar la socialidad de la 
actividad tecnológica humana, sino 
para	definir	 lo	 tecnológico:	 ya	no	 co-
mo técnicas y artefactos, y sí como una 
actividad que va de la cultura material 
(recursos,	herramientas,	habilidades	y	
otros	conocimientos)	a	la	coordinación	
social de la producción. 
Así, al importar menos el supuesto 
carácter intrínseco determinante de la 
tecnología, y sí más sus prácticas socia-
les	en	relación	con	contextos,	actores,	
propósitos y resultados, el impacto 
del internet y el celular, en tanto tec-
nologías digitales, debe ser analizado, 
y	 siguiendo	 a	Hahn	 y	 Kibora	 (2008),	
a partir de tres condiciones que son 
fundamentales para su uso: su domes-
ticación	productiva	(si	las	nuevas	TIC	
permiten impulsar el desarrollo de las 
actividades	 productivas	 de	 base	 y/o	
permiten la inserción en nuevas activi-
dades	productivas),	 su	domesticación	
económica	 (si	 se	 poseen	 los	 recursos	
necesarios para adquirir y mantener 
las	 nuevas	 TIC)	 y	 su	 domesticación	
técnica	(si	se	han	adquirido	los	cono-
cimientos necesarios para obtener el 
máximo	provecho	de	las	nuevas	TIC),	
comprendiendo la domesticación como 
el proceso de aceptación y normaliza-
ción de algo en la cotidianeidad de las 
diversas dimensiones de la vida social 
(Horst,	2012).	
2.3.3 Usos (II): contextos, actores, 
propósitos y resultados 
Las computadoras y los celulares no 
son solo máquinas pensantes, sino 
también máquinas sociales, pues fun-
cionan como medios de comunicación 
e información y como medios de so-
cialización, cuyas prácticas transfor-
man	 nuestra	 vida	 material	 (Donath,	
2014).	 Así,	 es	 necesario	 admitir	 que	
se debe estudiar las tecnologías siem-
pre en relación con nuestro uso de las 




mismo que Olson, Hildyard y Torran-
ce	 (1985)	 señalaban	 con	 respecto	 a	 la	
tecnología de la palabra escrita es apli-
cable a la tecnología digital: sus efec-
tos en el cambio sociocultural no son 
directos, pues lo que importa no es lo 
que la tecnología le hace a la gente, si-
no lo que la gente hace con la tecno-
logía	en	específicos	contextos	sociales	
(Foster,	1980;	Street,	2000).	
Y es que el proceso de inserción 
de las tecnologías no es automático ni 
se	explica	por	una	determinación	tec-
nológica en sí misma, sino, más bien, 
por sus usos y sus apropiaciones 
materiales y simbólicas que dotan 
de sentido al aparato social y cultu-
ral	 con	propósitos	 concretos	 (Larghi	
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et	 al.,	 2012).	 Es	 por	 ello	 que	Calcina	
(2013)	ha	recalcado	la	importancia	de	
no	asumir	 la	 tecnología	como	un	fin	
en	 sí	mismo,	para	no	deificar	 la	 tec-
nología y no caer en un paradogma 
digital de determinismo tecnológico, 
porque	 las	 nuevas	 TIC	 (como	 toda	
tecnología)	 no	 tienen,	 en	 sí	mismas,	
funciones de crecimiento, competiti-
vidad y desarrollo sostenible. Es por 
eso que es necesario concebir la tecno-
logía digital como una práctica social: 
la tecnología digital situada dentro 
de	 un	 particular	 contexto	 cultural,	
por	 concretos	 actores,	 en	 específicos	
espacios y tiempos sociales, y con ob-
jetivos	y	resultados	diferentes	según	
las	 conductas,	 valoraciones	 y	 expec-
tativas que se construyan alrededor 
de la misma. 
3.  Nuevas TIC en los Andes peruanos: 
un balance bibliográfico
Este	 apartado	 sitúa	 los	 tres	 rumbos	
actuales de los estudios dentro de la 
bibliografía sobre las transformacio-
nes sociales y culturales vinculadas a 
las	nuevas	TIC	en	los	Andes	peruanos	
contemporáneos:	en	la	expresión	iden-
titaria, en el desarrollo productivo y 
en la educación formal. 
3.1 Nuevas TIC y expresión identitaria 
Estas investigaciones enfatizan los 
usos	de	las	nuevas	TIC	en	sociedades	
rurales	no	solo	con	fines	instrumenta-
les de comunicación, sino también con 
objetivos culturales de representación 
identitaria y revitalización política. De 
este modo, estas transformaciones so-
ciales	 (en	 la	 comunicación,	 represen-
tación	 y	 revitalización)	 evidencian	 la	
dialéctica entre las continuidades de 
una cultura local y los cambios de una 
cultura digital, mientras enfatizan el 
importante	 papel	 que	 desempeña	 el	
uso	 de	 nuevas	 TIC	para	 la	 expresión	
identitaria andina.
Es fundamental el estudio de Huber 
(2002)	sobre	el	impacto	social	de	inter-
net en las comunidades de Huamanga 
(Ayacucho,	Perú).	Dentro	del	 ciberes-
pacio	 (término	 acuñado	 por	 Gibson,	
hacia	 1984,	 para	 definir	 espacios	 de	
organización, relación e interacción 
social ausentes de dimensiones terri-
toriales	 demarcadas	 físicamente),	 los	
jóvenes universitarios y estudiantes de 
secundaria de clase media ayacucha-
nos encontraban que podían acceder a 
cualquier	 tipo	de	 información	 (desde	
el material para preparar sus clases 
y resolver sus tareas hasta imágenes 
pornográficas	 y	 juegos	 en	 línea)	 y	
comunicarse rápidamente con otros 
(desde	 revisar	 correos	 electrónicos	 y	
comunicarse con familiares migrantes 
en otras ciudades nacionales e inter-
nacionales hasta chatear con gente 
desconocida	para	entablar	amistad	y/o	
conseguir	relaciones	amorosas).	
Asimismo,	 Quinteros	 (2011)	 estu-
dió cómo la apropiación de la cámara 
de	video	por	Flaviano	Quispe	(Juliaca)	
y	Nilo	Inga	(Huancayo)	para	producir	
cine	 desde/sobre	 los	Andes	 (llamado	
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también cine andino, provincial o regio-
nal,	 etnocéntricamente	 desde	 Lima)	
ha permitido comunicar narrativas lo-
cales	 (historias,	 costumbres,	paisajes,	
personajes	 y	 música),	 pero	 también	
sentido de pertenencia e identidad, 
a las audiencias andinas que se con-
gregan durante las proyecciones 
audiovisuales en sus plazas regiona-
les.	 Van	 Der	 Zalm	 (2011),	 asimismo,	
estudió las percepciones sobre la pro-
yección de una película en quechua 
en la plaza central de la comunidad de 
Huanoquite	(Paruro,	Cusco),	hallando	
no	 solo	 que	 las	 personas	 afirmaban	
aprender cómo gestionar mejor su 
mundo a partir del contacto audiovi-
sual con otros mundos, sino también 
que las mismas encontraban simili-
tudes entre la narrativa audiovisual 
vista y su propia realidad vivida, y, 
por	ello,	se	identificaban	fílmicamen-
te	 con	 sus	 experiencias	de	 existencia	
(como	 el	 alcoholismo,	 la	 religión,	 el	
racismo, la ecología, la justicia campe-
sina	o	los	robos,	asaltos	y	asesinatos).	
Y es que el cine regional se ha conver-
tido un tópico que ha recibido mucha 
atención	en	los	últimos	años	debido	a	
que gran parte de este se desarrolla 
sobre la base de tecnologías digita-
les.	Así,	también,	Castro	(2016)	señala	
que las tecnologías digitales caseras 
generan una estética de la distorsión 
en las películas de terror producidas 
en el sur andino, pues se adaptan los 
patrones básicos del género de terror 
a locales tradiciones orales, luchando, 
con ello, por la visibilidad de sus pro-
pias memorias. 
Del mismo modo, vale mencionar 
también el estudio de Underberg y 
Zorn	(2013)	sobre	cómo	el	internet	ha	
permitido transmitir contenidos de la 
cultura andina a través de formas vir-
tuales	 de	 expresión.	 Así,	 asesorados	
por el retablista quechuahablante aya-
cuchano Nicario Jiménez, los autores 
pudieron desarrollar dos páginas web 
(Folkvine.org	y	Peru Digital Project)	que	
comunicaban tanto pensamientos cos-
mológicos	 andinos	 como	 reflexiones	
sobre los problemas sociales contem-
poráneos, tales como la identidad, la 
migración y las relaciones interétnicas. 
Por	otro	lado,	vale	mencionar	cómo	
las agrupaciones musicales autoiden-
tificadas	 como	 andinas,	 por	 ejemplo,	
La	 Sarita,	 Indiogenes	 y	 Alborada,	
utilizan las redes sociales como You-
tube.com para difundir su propuesta 
cultural	 a	 través	 de	 la	música.	 Parti-
cularmente, llama la atención grupos 
como	 Uchpa	 (cuyo	 significado	 que-
chua	es	 cenizas),	 el	 cual,	 a	 través	del	
rock	 de	 los	 amplificadores,	 las	 dis-
torsiones y las guitarras eléctricas y 
de los sonidos andinos del arpa, el 
violín	 y	 el	 waqrapuku,	 entre	 otros,	
realiza, mayormente en quechua, nue-
vas	versiones	de	viejos	huaynos.	Pero	
también es interesante mencionar al 
grupo	 Liberato	 Ex	 (Quinta	 Rima),	 el	
cual,	a	través	de	un	DJ	(disc jockey),	rea-
liza canciones de rap en quechua, con 
fines	tanto	de	representación	identita-
ria como de revitalización política.
Finalmente, y aunque no son inves-
tigaciones circunscritas a los Andes 
peruanos, es importante mencionar 
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que en la Amazonía también se están 
utilizando los medios para producir 
narrativas	particulares	con	el	fin	de	re-
significar	tradiciones,	y	recuperar	una	
memoria e historias colectivas que 
han sido relegadas de las narrativas 
nacionales de la cultura dominante y 
que están en peligro de ser olvidadas 
incluso dentro de su mundo local. Es 
interesante	 señalar	 que,	 a	 diferencia	
de lo que ocurre en los Andes, en la 
Amazonía peruana los medios han 
sido usados como tecnologías de au-
torrepresentación	 no	 solo	 con	 fines	
de revitalización y preservación cul-
tural, sino también como una forma 
de movilización política. Así, por un 
lado,	Espinosa	de	Rivero	(1998)	reveló	
que los pueblos amazónicos shipibo, 
aguaruna	 y	 ashaninka	 utilizaban	 la	
radio, la televisión y el internet con 
objetivos de autorrepresentación iden-
titaria	 y	 visibilidad	 política.	 Por	 otro	
lado,	 Correa	 (2005)	 estudió	 cómo	 los	
ashaninkas	de	la	comunidad	indígena	
Marankiari	Bajo	utilizan	el	internet	co-
mo un medio de representación virtual 
para reconstruir su identidad comunal 
desde conocimientos culturales loca-
les hasta procesos contemporáneos. 
Asimismo, vale rescatar cómo los 
miembros de la comunidad indíge-
na	Kukama-Kukamiria	del	distrito	de	
Santa	Clara	(Loreto),	a	través	de	la	pie-
za audiovisual Kumbarikira, realizada 
por la ONG alemana Create Your Voice 
y Radio Ucamara, usan formas musi-
cales	no-nativas	(desde	el	sonido	de	la	
batería electrónica del reggaetón has-
ta	 el	 fraseo	 rítmico	 del	 rap),	 no	 solo	
para	 autopromocionar,	 en	 español	 y	
kukama,	 el	 sentido	 de	 pertenencia	 a	
su identidad nativa, sino que además, 
ubicándose	 dentro	 de	 un	 contexto	
histórico de discriminación étnica, 
expresan	 sus	 fines	 de	 revitalización	
política	lingüístico-cultural.	
3.2  Nuevas TIC y desarrollo productivo 
Estas investigaciones ponen en evi-
dencia el importante rol que desempe-
ñan	los	usos	de	las	nuevas	TIC	para	el	
desarrollo andino en distintos aspec-
tos sociales: en la coordinación, super-
visión,	asesoramiento	y	eficiencia	de	la	
dimensión	 agropecuaria;	 en	 la	 trans-
parencia	 y	 eficacia	 de	 la	 dimensión	
institucional;	pero	también	dentro	de	
la transformación social en el control, 
independencia, privacidad y entrete-
nimiento de la dimensión familiar.
Diversos estudios se han abocado 
a estudiar el uso de la telefonía móvil 
en	 los	 Andes.	 Ruiz	 de	 Alonso	 (2009)	




rada mucho más en los lugares donde 
existen	carencias	de	transporte	(preci-
samente, por el ahorro de tiempo y de 
recursos	monetarios).	Así,	se	identificó	
este impacto en cinco dimensiones de 
la vida social de estas comunidades. 
En primer lugar, el impacto en la ac-
tividad agrícola se ha producido en 
la mejor comunicación con clientes, el 
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la cadena de intermediarios, el aumen-
to	del	tamaño	del	mercado	nacional	e	
internacional y el conocimiento de 
precios;	en	el	acceso	a	asesorías	técni-
cas, las coordinaciones del transporte 
preciso de mercadería y la gestión de 
otros negocios. En segundo lugar, el 
impacto en la actividad ganadera ha 
permitido la supervisión al pastor en 
el campo y la resolución de situaciones 
de emergencia tales como el abigeato, 
la pérdida de ganado o los accidentes 
humanos;	el	contacto	con	veterinarios	
para resolver enfermedades ganade-
ras, asesoría de personal especializado 
en reproducción ganadera y acceso a 
capacitaciones	 brindadas	 por	ONG;	 y	
la posibilidad de solicitar insumos y 
medicinas y coordinar los precios y el 
transporte del ganado. En tercer lugar, 
el impacto en los servicios municipales 
y programas sociales ha posibilitado 
agilizar los trámites administrativos y 
la gestión de las municipalidades, me-
jorar las coordinaciones, supervisiones 
y controles de los programas sociales 
que	ya	existen	en	la	zona,	como	el	Vaso	
de Leche. En cuarto lugar, el impacto 
en la salud se ha materializado en la rá-
pida ubicación de los profesionales que 
se encuentran prestando servicio fuera 
de su centro de salud y el rápido con-
tacto y consulta de los profesionales 
de la salud con especialistas en ciuda-
des más grandes. Y, en quinto lugar, el 
impacto en la educación se ha manifes-
tado en la mejora de la comunicación 
entre las instituciones alejadas, pa-
dres-profesores, profesores-alumnos, 
y entre profesores. 
Asimismo,	León	 (2010)	ha	estudia-
do los usos de celulares e internet que 
hacen los funcionarios de los munici-
pios de las comunidades de Quinua y 
Vinchos	 (Huamanga,	 Ayacucho).	 En	
primer lugar, los usos con respecto a 
la gestión y el envío de información 
mediante sistemas electrónicos en lí-
nea	(así,	el	control	de	fondos	públicos	
por parte del Estado, evitando la co-
rrupción;	 la	 convocatoria	 pública	 de	
proveedores promueve la competencia 
democrática,	 evitando	 el	 nepotismo;	





lenta atención de instituciones admi-
nistradoras;	 así	 como	 con	 problemas	
de conectividad a raíz de la interrup-
ción	 de	 la	 disponibilidad	 del	 fluido	
eléctrico	 y	 las	 lluvias).	 En	 segundo	
lugar,	 con	 respecto	 a	 la	 búsqueda	 de	
información para la gestión municipal 
(las	páginas	web	de	entidades	públicas	
son referencias normativas y legales, 
así como también lo es el buscador on 
line Google y la red de contactos físicos 
de	amistad,	no	interinstitucionales).	En	
tercer lugar, con respecto a la comuni-
cación institucional a través de correos 
electrónicos personales. En este punto 
es interesante la relación entre la infor-
mación digital y el documento físico 
oficial,	así	como	el	desarrollo	tanto	de	
interacciones sociales digitales como 
materiales, con el objetivo de mantener 
relaciones económico-políticas perma-
nentes. En cuarto lugar, con respecto 
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a	 la	 coordinación	 interna	 (la	mayoría	
de funcionarios cuenta con celulares, 
y aunque haya falta de cobertura, esta 
es solucionada con la ubicación de pe-
queñas	zonas	donde	se	capta	 la	señal	
móvil).	Y,	en	quinto	lugar,	con	respec-
to a la comunicación con la población 
(con	 preferencia	 por	 la	 comunicación	
oral para coordinar visitas a la comu-
nidad o para informar a los pobladores 
sobre	obras).	
Así,	 también,	 Bustamante	 (2011)	
estudió el uso efectivo de los celu-
lares	 –es	 decir,	 la	 capacidad	 para	
integrar	 con	éxito	 las	nuevas	 tecnolo-
gías de información y comunicación 
al logro de objetivos individuales y 
colectivos	 (Gurstein,	 2003)–	 para	 la	
productividad	 entre	 pequeños	 agri-
cultores dentro del Valle de Huaral de 
la costa peruana. Este estudio reveló 
que el impacto de los celulares no solo 
se debía al hecho de que eran de bajo 
costo, simple manejo, personalizables 
y transportables, sino, sobre todo, al 
indispensable	 capital	 social	 –o	 sea,	 la	
capacidad para acceder a los recursos 
de	 la	 comunidad	 (Huysman	 y	 Wulf,	
2004)–	como	herramienta	de	participa-
ción en asociaciones de productores e 
influencia	 sobre	 otros	 agricultores,	 y	
como motivador para obtener informa-
ción agrícola a través de los celulares, 
que luego será retroalimentada con 
fuentes locales. Vale recordar que ya 
Alberti	 y	 Cotler	 (1972)	 hablaban	 de	
una orientación favorable del mundo 
andino ante los cambios tecnológicos 
locales, aprovechados por varios secto-
res de la población para autopromover 
el ascenso colectivo en dimensiones 
productivas como la agricultura.
Del mismo modo, Aronés, Ba-
rrantes	 y	 León	 (2011)	 estudiaron	 el	
uso de los celulares en ferias de las 
comunidades	 de	Asillo	 y	 Taraco	 (Pu-
no),	 y	 concluyeron	 que	 el	 proceso	 de	
universalización del celular en es-
tas comunidades ha llevado a que el 
mismo deje de ser un instrumento de 
distinción socioeconómica, genera-
cional y de género, así como también 
símbolo de reconocimiento, prestigio, 
estatus e instrucción formal. De esta 
manera, sea por alquiler o posesión, 
los pobladores se concentraban en las 
ferias no solo para vender productos 
y comprar lo que no se producía, sino 
también para efectuar llamadas. Así, el 




bre la ampliación y la consolidación de 
redes	comerciales).
Por	su	parte,	los	estudios	de	Agüe-
ro	 y	 Barreto	 (2012)	 sobre	 el	 acceso	 a	
celulares y a internet en las comuni-
dades	 de	 Pedregal	 (Piura)	 y	Andaray	
(Arequipa)	revelaron	que	el	celular	es	
usado como herramienta de trabajo 
para coordinar con empleadores e in-
termediarios y para establecer contacto 
comunicativo permanente con parien-
tes lejanos, mientras que el internet es 
usado como medio de entretenimiento 
para	 escuchar	 música,	 revisar	 el	 co-
rreo electrónico, acceder a las redes 
sociales y a la información escolar pa-
ra realizar los deberes del colegio. De 
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esta manera, si bien se mantienen las 
brechas de residencia, generación y 
pobreza,	 el	 nuevo	perfil	 de	 las	muje-
res rurales jóvenes reduce las brechas 
de género al conseguir insertarse en 
dinámicas territoriales y aportar al 
desarrollo de sus comunidades desde 
recientes estrategias de sociabilidad, 
considerando, por lo demás, que mu-
chos jóvenes rurales acceden por 
primera vez a internet, y aprenden a 
usarlo, en la escuela, durante la clase 
de informática y siempre y cuando un 
profesor esté disponible.
En otro artículo sobre el acceso a 
celulares y a internet en las mismas co-
munidades, Asencio, Barreto y García 
(2013)	han	enfatizado	el	hecho	de	que	
el internet es usado más por los hom-
bres	para	obtener	información	(ya	que	
las mujeres tienen mayor carga domés-
tica	y,	por	ello,	menos	tiempo	libre)	en	
tanto que los celulares son usados más 
por mujeres para entablar comunica-
ción, así como en el hecho de que, a 
diferencia de lo que sucede con los ce-
lulares,	el	nivel	educativo	sí	influye	en	
el	uso	de	internet	(es	decir,	a	más	años	
de estudio, más y mejor uso del inter-
net).	Pero	 también	han	puesto	énfasis	
en resaltar que el valor de los celulares 
no solamente es de corte comunicativo, 
sino también social, pues ha permitido 
a las mujeres jóvenes rurales ganar in-
dependencia del control de sus padres 
y de sus parejas en tanto les permite 
un espacio de privacidad y contribuye 
a su autonomía mientras conserva re-
des sociales y pertenencia a un grupo, 
y consolida y gestiona sus relaciones 
íntimas.	Por	último,	se	ha	puesto	énfa-
sis en la movilización a pie hacia otros 
pueblos para tener acceso al internet, 
así como en el incremento radical de 
usos	lúdicos	de	esta	TIC	(que,	aunque	
todavía es valorada positivamente y 
no vista como un agente corruptor, es 
relacionada, recelosamente, con la dis-
tracción, la pornografía y las redes de 
captación	de	menores).	
Por	 su	parte,	Hopkins	 et	 al.	 (2013)	
estudiaron el efecto del establecimien-
to de cabinas de internet como parte 
de proyectos de crecimiento y desa-
rrollo con inclusión social en distintas 
comunidades de las provincias de 
Caylloma	 y	 Condesuyos	 (Arequipa),	
Espinar	(Cusco),	General	Sánchez	Ce-
rro	 (Moquegua)	 y	 El	 Collao	 (Puno).	
A diferencia de las cabinas privadas, 
las	 cabinas	 públicas	 instaladas	 con	
el apoyo de proyectos son percibidas 
como	un	bien	público,	y	no	como	un	
bien	 exclusivo	de	 cierto	 sector	 social.	
En	ese	sentido,	las	búsquedas	en	inter-
net se concentran tanto en contenidos 
educativos como en la comunicación 
por correos electrónicos y en la in-
formación sobre problemas agrícolas 
y pecuarios, como plagas y enferme-
dades. Así, en estas comunidades, el 
internet tuvo varios efectos positivos. 
En primer lugar, la demanda por los 
servicios de internet en el mundo ru-
ral	 es	más	 grande	 y	 diversificada	 de	
lo que inicialmente se tenía pensado 
(la	 demanda	de	 internet	 no	 está	 vin-
culada solo con la producción y el 
mercado, sino también al sector educa-
ción por padres de familia, profesores 
149
Nuevas TIC en los Andes peruanos: fundamentos teóricos y balance bibliográfico
Contratexto n.o 26, julio-diciembre 2016
y	 estudiantes).	 En	 segundo	 lugar,	 el	
internet facilita la inclusión econó-
mica	 y	 social	 (brinda	 información	 y	
posibilidades de mejoras económicas, 
servicios gubernamentales, tenden-
cias en el mercado, alianzas políticas 
intercomunales, y revaloración de la 
identidad cultural y el orgullo comu-
nal).	En	tercer	lugar,	se	ha	vuelto	clave	
el	 desarrollo	 de	 capacidades	 en	 TIC	
en	las	comunidades	rurales	(la	capaci-
tación en herramientas virtuales y el 
desarrollo de habilidades locales con 
miras a un mejor aprovechamiento de 
internet).	 En	 cuarto	 lugar,	 la	 necesi-
dad de revisar y fortalecer el modelo 
de gestión de las cabinas de internet 
(la	 sostenibilidad	 técnica	 de	 compu-
tadoras	 operativas	 y	 de	 fuerte	 señal,	
la sostenibilidad económica de recur-
sos para cubrir gastos operativos, y la 
sostenibilidad de la gestión y respon-
sabilidad para la continuidad de la 
oferta	del	servicio).	
3.3 Nuevas TIC y educación oficial 
Estas investigaciones ponen en 
evidencia el importante rol que 
desempeñan	 los	 programas	 oficiales	
de	 las	 nuevas	 TIC	 para	 la	 educación	
rural,	 enfatizando	que	 el	 éxito	de	 las	
mismas se encuentra relacionado 
directamente no solo con problemas 
de	 conectividad	 y	 de	 financiamiento,	
sino, sobre todo, con la capacitación 
docente	 sobre	 las	 nuevas	 TIC,	 el	
contexto	 cultural	particular	donde	 se	
inserta el proyecto y la utilidad social 
del mismo para la comunidad.
Paralelamente	a	estos	usos	cotidia-
nos, es necesario observar también 
los	 usos	 de	 las	 TIC	 a	 través	 de	 los	
programas	 oficiales	 de	 educación.	 Es	
precursor	el	estudio	de	Trinidad	(2002)	
en un caserío del distrito de La Mer-
ced	(Áncash)	sobre	 la	 importancia	de	
la televisión, por encima del rol de la 
escuela,	 en	 la	 reconfiguración	 de	 las	
identidades locales y en el conoci-
miento sobre otros lugares y personas 
en	contextos	globales.	Pero	es	todavía	
más	 interesante	 la	 experiencia,	 ini-
ciada	 a	 principios	 del	 año	 2007,	 por	
el programa Una laptop por niño	(tam-
bién conocido como Un portátil por 
niño, denominación que proviene del 
programa de la fundación norteame-
ricana One Laptop Per Child	–	OLPC,	de	
Nicholas	Negroponte)	realizado	por	el	
Ministerio de Educación con el objeti-
vo	de	llevar	computadoras	a	los	niños	
de bajos recursos económicos de las 
zonas rurales del país. 
Hasta la actualidad, el programa ha 
distribuido	797	352	laptops	por	centros	
educativos	públicos	de	cada	uno	de	los	
departamentos del país, dato rescata-
do	por	Ames	 (2014)	 acerca	de	 la	 cifra	
oficial	del	Ministerio	de Educación del 
Perú	sobre	la	distribución	nacional	de	
las computadoras del programa Una 
laptop por niño, previamente compra-
das por el Ministerio de Educación a 
la	 fundación	OLPC.	Asimismo,	Ames	
nos	 recuerda	 que	 el	 programa	 oficial	
Una laptop por niño fue antecedido por 
el Proyecto Huascarán	 (2001-2006),	 el	
mismo que implicaba el uso compar-
tido de acceso a internet a través de 
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laboratorios	 de	 computadoras	 PC	 en	
las escuelas. El programa se inició en 
la	comunidad	de	Arahuay	(Lima),	ele-
gida	 por	 su	 relativa	 proximidad	 a	 la	
capital y por contar con una antena pa-
ra	la	conexión	inalámbrica	a	internet.	
No obstante, como ha sucedido en 
otras	comunidades,	esta	política	oficial	
fracasó. Y es que, tal y como ya Trini-
dad	(2005)	y	Gutiérrez	(2009)	lo	habían	
señalado	al	estudiar	las	nuevas	tecno-
logías de información y comunicación 
en proyectos educativos estatales, el 
hecho	 de	 implementar	 nuevas	 TIC	
en un centro educativo se encuentra 
en	 estrecha	 relación	 de	 éxito	 con	 una	
respectiva capacitación docente, pero 
también en la importancia de incorpo-
rar los conocimientos culturales locales 
de la población a estos nuevos medios, 
como	llegaría	a	señalar	Calcina	(2013),	
al estudiar los impactos del internet y 
las	condiciones	en	las	que	llega	(sobre	
los problemas de conectividad, costos, 
capacitación y retroalimentación con 
respecto	a	otras	tecnologías)	en	materia	
de desarrollo en la Amazonía. 
En esa línea, tanto Kraemer, 
Dedrick	y	Sharma	(2009)	como	Wars-
chauer	 y	 Ames	 (2010)	 han	 señalado	
que el programa falla porque igno-
ra	 el	 contexto	 social	 de	 aprendizaje	
donde se implementan los medios di-
gitales. Es la evidencia de esta ruptura 
la	 que	 llevó	 a	 Laura	 (2010)	 a	 señalar	
que uno de los factores por los cua-
les este proyecto falla es por la falta 
de capacitación técnica, pedagógica, 
metodológica y epistemológica a los 
docentes.	Así,	también,	Olivera	(2011)	
apuntó que el programa no ha funcio-
nado por la falta de proyectos que lo 
articulen, por la resistencia al cambio 
y por no tomar en cuenta a los actores 
involucrados, como se muestra tam-
bién en otro artículo de Villanueva y 
Olivera	(2012)	sobre	dos	escuelas	pri-
marias de la periferia de Lima, en las 
cuales profesores y alumnos, a pesar 
de que ya se encontraban familiari-
zados con el uso de las computadoras 
con	internet,	ni	encontraron	reflejadas	
sus	experiencias	ni	encontraron	cum-
plidas	 sus	 expectativas,	 porque	 los	
agentes	 políticos	 externos	 habían	 in-
sertado las computadoras sin guías de 
uso, capacitaciones ni objetivos claros 
(Balarin,	2013).	
Tal vez esto se deba a que la escue-
la en los Andes, de acuerdo con Zavala 
(2002),	sigue	siendo	un	dominio	letrado	
donde lo oral y lo escrito son distantes 
entre	 sí,	 y	 donde	 los	 textos	 escolares	
se vuelven elementos cerrados que no 
predican sobre la realidad inmediata 
de los individuos. En otras palabras, 
porque el contenido de la propuesta 
escolar	 en	 los	Andes	 sigue	 aún	 cons-
truyéndose en nostálgica referencia a 
un modelo de escuela occidental que, 
evidentemente, no solamente no corres-
ponde con el modelo andino, sino que 
ya	no	existe	más.	Al	respecto,	es	intere-
sante notar, como lo demuestra Ames 
(2014),	que	las	TIC	en	muchas	escuelas	
del	Perú	sigan	siendo	usadas	como	una	
extensión	 del	 libro,	 el	 cuaderno	 y	 la	
pizarra, anulando la posibilidad de de-
sarrollar	en	niños	y	jóvenes	habilidades	
digitales más complejas. 
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Por	 último,	 Ames	 (2014)	 ha	 con-
solidado los previos hallazgos con 
su investigación en escuelas urbanas 
y rurales de La Libertad, Ucayali y 
Puno,	 reafirmando	 la	 importancia	
fundamental	de	los	contextos	sociales	
específicos	 y	 de	 los	 actores	 sociales	
particulares en la incorporación de las 
TIC,	pero	descubriendo,	a	la	par	de	las	
brechas económicas, generacionales y 
de	género,	que	existía	una	brecha	de	
acceso	material	 restringido	a	 las	TIC	
en	 la	 escuela	 (limitado	 a	 un	 espacio,	
un tiempo, una actividad y un ins-
tructor	determinado)	en	comparación	
con el acceso más libre, activo y simul-
táneo	que	 tienen	 los	niños	y	 jóvenes	
fuera	de	 la	misma	 (las	 cabinas,	 celu-
lares	y	computadoras	de	casa),	y	para	
quienes las computadoras del progra-
ma	de	 la	 fundación	OLPC,	 llamadas	
también	XO,	 constituyen	 las	 tecnolo-
gías menos atractivas e importantes 
en sus vidas cotidianas. 
4.  A modo de reflexión final: 
digitalización, empoderamiento 
e inclusión
Estos puntuales acercamientos acadé-
micos	sobre	las	nuevas	TIC	en	los	An-
des	peruanos	(en	materia	de	expresión	
identitaria, desarrollo productivo y 
educación	formal)	abren	el	camino	para	
comprender, en profundidad, el papel 
transformador que vienen teniendo, 
desde hace no más de dos décadas, las 
nuevas	TIC	 en	 las	prácticas	 colectivas	
de producción y reproducción cultural 
en la base de la organización, relación 
e interacción social andina peruana. 
Por	ello,	a	pesar	del	escaso	número	de	
publicaciones	sobre	las	nuevas	TIC	en	
los Andes peruanos, estas investigacio-
nes ya sientan las bases para continuar 
realizando trabajos de campo que estu-
dien	las	prácticas	sociales	(discursos	y	
usos)	de	 las	nuevas	TIC	dentro	de	 las	
comunidades andinas actuales, con el 
objetivo de contribuir a la bibliografía 
de una imperante antropología perua-
na que busca comprender el mundo 
andino contemporáneo como el resul-
tado histórico de diversas y diferentes 
tradiciones y modernidades, tanto pa-
sadas como presentes, que han innova-
do,	negociado	y	redefinido	su	complejo	
panorama de hoy. 
Actualmente, y más allá de las 
cuestiones ideológicas del alfabetismo 
en	el	Perú	como	práctica	de	progreso	
cultural en sí misma, como lo han se-
ñalado	ya	Ames	(2002)	y	Zavala	(2002),	
no solamente la lectoescritura consti-
tuye una herramienta indispensable 
para el desarrollo competente de rela-
ciones sociales, económicas y políticas 
en	varios	contextos	rurales,	urbanos	y	
globales, sino también las capacidades 
desarrolladas en materia de hardware 
y	 software	 digitales	 con	 fines	 de	 uso	
para	distintos	contextos	de	 la	 interac-
ción, relación y organización social. 
Pero,	para	que	los	individuos	apro-
vechen productivamente el internet 
y el celular en su vida social no so-
lo se requiere que estos desarrollen 
capacidades digitales a través de la 
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capacitación	técnica	(o	lo	que	también	
ha	sido	llamado	alfabetización	digital),	
sino, como requisito, que los mismos 
cuenten con posibilidades objetivas 
de	acceso	(condiciones	óptimas	de	ca-
lidad, diversas de cantidad y baratas 
de	 precio).	 Por	 ello,	 si	 a	 pesar	 de	 las	
actuales	 y	 deficientes	 condiciones	 de	
acceso, sobre todo en cuanto al inter-
net	 se	 refiere,	 muchos	 pobladores	 de	
las comunidades andinas han logrado, 
a	 partir	 de	 las	 nuevas	 TIC,	 impulsar	
viejas y nuevas actividades producti-
vas	(como	la	agricultura,	la	ganadería	
y	 el	 turismo),	 unas	 condiciones	 ópti-
mas, diversas y baratas de acceso, en 
conjunto con un desarrollo efectivo de 
capacitaciones técnicas, contribuiría al 
incremento del desarrollo económico 
de muchas comunidades andinas. 
No obstante, es importante res- 
catar también que el acceso a la alfa-
betización es también fundamental 
para posibilitar un aprovechamiento 
de la digitalización. Recordemos que 
ya	 Asencio,	 Barreto	 y	 García	 (2013)	
encontraron en las comunidades de 




decir, quienes han tenido mayor y 
mejor acceso a la alfabetización de la 
escolaridad, han obtenido mayores y 
mejores capacidades digitales y, por 
ello,	 han	 podido	 apropiarse	 eficaz-
mente del internet y el celular para 
desarrollar e impulsar sus actividades 
productivas. De hecho, hacia el 2013, 
el	Congreso	de	 la	República	del	Perú	
aprobó el proyecto de ley n.o 2183 de 
la alfabetización digital, con el obje-
tivo	 de	 reducir	 la	 brecha	 digital	 (las	
desiguales condiciones de acceso y ca-
pacidades	de	manejo	a	las	nuevas	TIC)	
en	sectores	significativos	de	 la	pobla-
ción como el medio rural. Y a pesar 
de que dicho proyecto de ley enfatiza 
más la capacitación en competencias 
técnicas digitales, y no tanto las con-
diciones de acceso, es ya rescatable su 
proposición y aprobación legal, pues 
sienta un precedente para pensar una 
política de digitalización. 
Así, pues, una política de digitaliza-
ción	(el	desarrollo	de	posibilidades	de	
acceso	a	nuevas	TIC	y	el	desarrollo	de	
capacidades para el aprovechamiento 
productivo	 de	 dichas	 nuevas	 TIC)	 se	
vuelve un programa tan importante 
como el de la alfabetización. Así, ya 
sea desde políticas estatales o desde 
inversiones privadas, de lo que se trata 
es de comenzar a digitalizar las comu-
nidades andinas que se encuentren, 




dad, calidad y costos, como por las 
deficientes	 capacidades	 técnicas	 para	
aprovechar productivamente dichas 
nuevas	 TIC).	 En	 ese	 sentido,	 pues,	 se	
tendría que comenzar a pensar ya no 
solamente en programas de alfabeti-
zación, sino también en programas de 
digitalización para las comunidades 
andinas que promuevan no solamente 
el desarrollo de las posibilidades de ac-
ceso	a	las	nuevas	TIC,	sino	también	el	
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desarrollo de las capacidades de apro-
vechamiento	para	esas	nuevas	TIC.
Comprendida así la digitalización, 
cabría preguntarse si acaso esta no 
constituye ya un factor importante 
dentro de un proceso de empodera-
miento de los individuos sociales con 
equitativas oportunidades de acceso y 
aprovechamiento	de	las	nuevas	TIC.	De	
hecho,	ya	Silvera	(2005),	Castro	(2005),	
Srinivasan	 (2006),	 Ortoll	 y	 Collado	
(2007),	y	Travieso	y	Planella	(2008)	han	
sostenido que el desarrollo de posibi-
lidades y capacidades en torno a las 
nuevas	 TIC	 ha	 logrado	 reducir	 bre-
chas	 que	 crean	 barreras	 de	 exclusión	
social, tales como la pobreza y la dis-
criminación;	 y	 ya	 Galperin,	 Mariscal	
y	 Barrantes	 (2014)	 han	 planteado	 que	
el acceso al internet de banda ancha 
(parte	 del	 desarrollo	 de	 posibilida-
des)	y	la	 inversión	en	capital	humano	
(parte	 del	 desarrollo	 de	 capacidades)	
son elementos vitales para el creci-
miento	económico.	En	definitiva,	todo	
indica que una política de digitaliza-
ción en los Andes que considere cada 
uno de los componentes previamente 
señalados,	 brindaría	 más	 y	 mejores	
oportunidades a los miembros de las 
comunidades para impulsar, por un 
lado, el desarrollo de sus actividades 
productivas y, por ello, su crecimiento 
económico;	y,	por	el	otro,	el	desarrollo	
de	 sus	 expresiones	 identitarias	 y,	 por	
ello, su visibilidad política. 
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